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. La ,Ex-posición fué coloéada' ·en la
, Universidad. Y el apoyo dejas' a~to-

rí<;Iades· ,ed?cativas. cada vez mayor,
Francamente, se due~n <le que nos nos
~cordemos' de 'ellos más í:men~do.

¡Hay t~ntatierfa.de por medio!.Y la
Exposíció.n merece la caluroSa a~ro.'
bición de .todos. De allí, pasamos' ál .

, Parque. de las Américas: El domingo
en la tarde. como todas las tárdes de
domingo en Mérida; el pueblo acu'de
al Parque formando una, mas~ hete-
rogénea que se vuelca en el pequéño'" '.
salón donde los recibimos' con mucho, .

,gusto. ~ás tarde, nos situamos.'en la ~ -.. -. ­
Dirección de' Educación del Estado' ~ .
de donde partimos a \Talladolid: '; , .

¿Resultados? Se pueden -resumir'
así ~hablando, ~Iaro está, de 10 q~e-
conSideramos la mayoría) : . ......
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No hace ,mucho .tiempo lo luz se cortoba

vorios horos diarios olternandc~-'os sect;res­

de lo ciudod, y oún osí, hobío que reducir el

consu~o en los hogores¡ en los comerció~'Y

en los Fábricas para ~o correr el rie~go de

que el servicio Fuera tortada.

Lo Compoñío Mexi~na de Luz y Fuerzo

'Motriz, empeñosamente-esté luchondo poro

que esto no sucedo otra vez y por eso esto

trotondo de conseguir I~ préstomos nec;eso­

,riós poro oumen:or sus plantos generodoros,

porll poder surtir sin interrupciones 111 de­

mllnda ae ele~triéfdlldque ':.oda díll es mayor.

"'"'''', ..~
tar una inqúietud sana, libre de todo se habían ocupado de aquilatarlas en <-r::.':"
credo de cualquier índole, sin más me-o su ~Ior artístico. Parece una redú~;'" --..~:­
ta q~e la de, acrecentar el interés qu~, dailcit el que haya que dar a conocer .: -,'
todo mexicano debe sentir por su pro- a!J>ueblo 10 que él níismo crea, lo que
pia ra~, por s.u propia p~tria Y' por motiva; enseñarle a ap~eciar su Ju"sto

,sí mismo. Así 10 sentimos,' y así lo'. . valor, el drama--que vive a diario y
decimos a los (uatro vie,ntos. No ign?- que,Eo le duele, Por eso, porque ya
ramos que es una labor un tanto qui-
jotesca, a la que se podrá tachar'de es una costumbre.. -
soñadora, estéril, o acaso demagógica. Durante nuestra permanencia en el
por estrategas de café ~ue al amparo t>uerto jarocho, oIganizamó~ una serie
de su fingida compasión lan~an la pie- de programas de radio. Y cuando en
dra y ni siquiera dan en el blanco. uno de ellos se nos preguntó si creía­
Pero eso no nos importa. Creemos en mas qu~ el resultado compensara nues­
México. y lo q\!e hacem¿-$'; lo haée- tras esfuerzos, expresamos nuestra es­
mos. así porque con toda nuestrí bue- 'peranza de que así sea, porqu'e. ten,e­
na fe creemos que asCestá bien. Si'cada mas fe en nuestro pueblo .y porque
día encontramos. una 'Sola persona que sie~pre la tendremos: porque com­
vea algo en nuestras palabras y nos ,prendemos que' u.n pueblo vive.. en lá
exprese su asentimiento, si esa' persona medida de sU cultura y. que, si 'apenas
nos indica --como- afortunadamente empezamos, 'podemos considerar que
ya hemos encontrado mucnas-- qUe vamos hacia ·arriba, y siempre de

d
frente.' - - , - '

compren e nuestros anhelos y está con
nosotros, entonces sabemos que el es- Nós al~gró'mucho que las visít~s 'a--
fuerzo no es .inútil. : la Ex~si~iórt nun~a se interCqmpie-·

En realidad, no es nada n~~v~ lo . rano Y nos éonsideramos muyo·felices
nuestro: Una buena cantidad ,de per-o cuando nt:u;stros y alum.nos escucha.:
sonas nos hacen notar que algunas d~ Dan con atendón las explica..dones 'da­
las cosas que exponemos ya las cono- das; pero más contentos e~tuvim:os
cian.. Sin embargo, confiesan que-~óloC~~dO de$cubrimbs a u'n. holeriio de

--------;O----;:-......:..-...:..--II---....:....-T""...:..-------·,.;,;; ,-és~asos·diez años, que, con sus ut~nsi-
t. liO'S"b~jo el-brazo, recorria la sala con'

uÍ1á curiosid,ad que ya'quisieran ';a~a
sí muchos adultos. Luego nos dirigió .~ .

-- • ..' urta ..fia~ca! sonrisa en la que creímos '
"ver.ag'radecimiento, y se fué'~ segUir

ÍÍnplllsap.eto su negociQ. En verdad, un
'.' -día' memorable para nosotros, porque - . ~

CQnsideramos que para él no fué run'
.d'ra sualquiera: " ,

Terminada nuestra lábol' eA Vet~­
cruz, embarcamo~s ~mbo a Yucatin"
y la novedad del pri~er viajé pOr 'fuar-_

, f.ué _más fuerte que el deseo de c~-'
piir con el riguroSo ma~eo. . ..

. - Hicímos .ochenta horas de viaJe,
" que significaron othenta maneras· di­
,,'- ferent~&-'de aburrirse del mismó modo.

y cu'arido ya el fastidio iba formando
, part~ dé nl:lestras· inactividades coti­

dianas,' "nos vimos obligados~' a des-
embarcar. '

I •

mos la satisfacción de comprobar, des.
de los niños de las escuelas primarias
--que nos visitaron por invitación
que hicimos' a las autoridades edu.ca­
tivas-· basta las principales persona­
lidades del medio cultural, que en el
pu.eblo veracruzano hay una 'dispo­
sición natural, despierta siempre a cap­
tar toda manifestación que implique
una 'novedad o un conocimiento. Mu­
chos dé a,Que.l1os niños r~gresahan más
tarde por sí solos, y pedían una ex- .
plicación más detallada sobre-talo .
cual cuadro. ya' sea de técnica, de in­
terpretación, o de amba.s cosas,' Nadie
se fué sin ser atendido. Y es obvio
aclarar que, dentro dellimítado terre­
no de nuestras posIbilidades,' no nos'
guía más ambición que la de desper-
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U na vez que el señ'~r ,R:ectór de. la
Universidad dió su aprobación al pro­
yecto de la n ExposiCión Viajera, ,em­
pezaron las' gestiones. Y asi, con' el
apoyo del Directo~' Gerteral de púu­
sión Cultural, del Jeie'QeLDeParta­
mento de Artes Plásti~as-del'Instituto

Nacional de Bellas Artes,'<let Director
de la Escuela Naciónál' de~itte$ Plás­
ticas; además de ,'li, -c'olaboracióri' de
los integrantes del', Taller~(Gráfica
Popular. y de artistas como JostOe­
mente Orozco, Al'fredo Z¡rke~' José
Chávez Morado, Raú·1 Al1~i~~~; Ma­
riano Paredes; Fe~rfco';Can~~si:' etc.,

,los cuales facilitat~9 obr~s de ~ho~ro­
piedad que, 'aun~dasa'Cválióso lote
proporcionado por~lhist:it1Íió.,déBe­
llas Artes y la Esq~eiª,; ~'{:AJ't.es Plás­
ticas hicieron' de bués.tr;exROSi¿l)fi­
un conjunto de' enor-rn.e:~íllja.nosai~
mos a la -tarea, de atiegi¡¡,éi:oiiv~niente­
mente el matet;Íal ~eü'n:iéfo;p~ara'nios
la propagandá' y,..empacápd61o todo
perfectamente., .. 110s .consici~~~~os~ lis-­
tos para emptenderel.viaj¿¡ ",_
: Salimó~. e~ii d~ ,mayo: :'._.

\Teracrtr.z rlOs 'diÓ,:~i ~sPa1dár~; y .
sus periódicps se., ~n~-argaron' (1.e~r­

mamos misioneio~; A de~if verdád,
no habíamos prevlstP el~sunto~'b~jo
ese punto de vista; pero h~b'imQsjde
terminar por acostumbrarn,ós,' con
cierta resignación no e.xeht; d~ ip..~
credulidad. .

, Decidimos hacer lainalÍgurqción
oficial un domingo. a la.s' 11 d~ I~ ~a­
ñana. Resultado,: los .asistentes -,~J'ac­

to fueron los músicos' de :l~ '. Banda
que se amenizab'a a sí n¡isril<l y un se­

.lecto y más que selecto I~d~cido nú­
mero de nuestras amis~aQ,e,s'~ts~naJes.
En desagravio, esa misma noche, nos
visitó una gran ,cantidad de~'públ~co.'
que a cada momento' serenovabá cón
interés creciente. EI·éxito es~abaase-
gurado. '

y aquí nuestra~ prUnéii~"dpeii~n­
cías, Nada mejor pará llegat::at'amé­
dula de un pu.~blo 'que p~es~ntar1e algo
que le despierte un interés natural, que

toque las fibras de s,u esc~ndida sensi­
bilidad, o simplexrte?te que choq~e
con su propia manera, de pen~r. AsÍ,
consideramos babér!eunidQ suficien~

tes argumentospa~~·poder,decir que
el pueblo veraúuza.no,además de su
ya tradicional alegría ,dicharachera.
guarda en sí una i~i~ietud_~atu¡al.y
una franqueza poco'.'comunes: Tuvi-
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Ión su hija en matrimonio y lo hace dueño
de la Normandía, que será riquísimo du­
cado.

Pero e! vasallo, ~ veces más poderoso
que e! señor, en tierras de los francos te-

_nía que rendirle homenaje besándole los
pies. Rolón naturalmente rehusa, él es el
fuerte, pero e! ceremonial no puede trans­
gredirse.

El fiero guerrero señala entonces a uno
de sus secuaces para cumplir el humillante
encargo.

y se cumple, pero el guerrero normando'
toma bruscamente el pie del pusilánime
monarca para llevarlo a sus labios, sin
inclinarse él, lo que da por r~sultado que
vaya a dar Carlos cstrepitu>.li11ente al
suelo en medio de la hilarid.ld y de las bur­
las de los circunstantes.

¿Sería cierto esto? Probablemente no.
¿A tal grado llegaría el temor dd rey

por el aguerrido Rolón, que no pudo cas­
tigar tal desacato? Posiblemente sí.

Pero de todas maneras el incidente es
el condimento del pla tillo, que sin agre­
garle nada en el fondo le da , ..,bor especial
y lo hace inolvidable.

Como si hubiéramos descn:-rollado una
moderna versión cinematográfica a colo­
res, hemos recordado anécdotas y fábu­
las recogidas de la Historia y que han des­
tacado con viveza muchas de sus páginas,
que de otro modo nos hubieran parecido
grises.'

Ahora bien, mito y leyenda, habitantes
de grutas encantadas, de montes sacro- ­
santos, de castillos tenebrosos o de apo­
sentos reales; nutriéndose de ensueños vi­
sionarios y empuñando espadas invencibles
o impolutos lábaros en gestas tremebun­
das ¿habtánse arrebujado en h tenue gasa:
de los tiempos idos para no actuar ya más?
¿Habrán desaparecido para si,'mpre como
con la Blanca Nave desapareció la altiva
estirpe del Conquistador Guil~crmo?

Seguramente que no.
La fábula no es sólo del pasado, pues

como congénita a la naturaleza humana,
mientras se escriba Historia, se forjará le­
yenda.

En relación con uno de los más tremen­
dos sucesos contemporáneos, la última
conflagración mundial, ¿no se ha lucu­
brado toda una novela sobre la supuesta:
desaparición del orgulloso Führer?

¿'No se dice que no pereció en los salo­
nes de la Cancillería, sino que huyó para
protegerse en inciertas tierras de donde
surgirá algún día como habrá de despertar
su antepasado Barbarroja d~l secular le­
targo en que ha dormido, luciendo que
vengan mejores días para A1cln:lnia?

Esta leyenda y otras más que están ­
desbordándose, son los fuegos fatuos cu­
yaSl errantes y temblorosas llamas se han,
empezado a encend~ para proyectarse ha-
cia la negrura del mañana.

Historia y leyenda seguirán actuando
unidas y ésta, como inseparable d~ la idio­
sincrasia humana y pese al rango cientí­
fico rogrado por aquélla, coopera a la
estructuración que está forjándose.

Como en los tiempos de la Ilíada y la
Odisea, de Femio y Demodoco, nuestra
serena musa, muy a pesar de su sitial au-

_gusto en el templo de la ciencia, seguirá
recogiendo, aun sin quererlo, entre ~os

vuelos de su divino peplo, el polvo de oro
de las consejas populares.

Los mitos, naves de audaces y azuladas
proas, seguirán surcando, y lo harán siem- "
pre, el océano infinito y proceloso de la

Historia.

(Viene 4e la pá~ina 24)

Historia ...

cambio le dió alas para transportarse a una
lejana isla en el mar tenebroso, San Bran­
dán, de la que las tradiciones populares
hicieron el finál retiro del rey infortu­
nado.

y la leyenda gusta también de envolver
en el sahumerio de sus consejas, objetos
que a su contacto cobran vida, nuevas
reliquias veneradas.

Así Teodolinda, la reina longobarda, la
que eligiera a Argilu1fo por esposo y 10
convirtier:l al cristianismo, hizo consen­
tir al mundo en que había colocado en la
corona de hierro de los soberanos de Lom­
bardía, uno de los clavos con que Jesús
había sido sacrificado.

y cuántas veces ha gustado I~ tradición
de dejarse oír confundida con e! rumoroso
follaje de los árboles como lo hiciera.n los
hel~nos escuchando temblorosos las pro­
féticas encinas de Dodona, "cuyos rumo­
res interrogaban las sacerdotisas entre e!
ruido de los vientos y de la tempestad".

Es precisamente una encina el conocido
. tribunal de! rey santo de Francia, Luis

IX, a quien placía escuchar bajo su som­
bra las quejas de cualquiera de sus súb­
ditos.

Es asimismo una encina, la de Donar, el
símbolo de la férrea disciplina que impu­
sieran los señores normandos en sus perte­
nencias, pll.es habiendo colgado Rolón de
ella un brazalete de oro, coentan los cro­
nistas estar éste tres años después, sin que
nadie hubiera osado hurtarlo.

También en una encina, "la encina
real", logró salvarse Carlos 11 de Inglate­
rra después de su derrota en Worcester
por las fuerzas del Lord Pr-otector, per­
maneciendo oculto mucho tiempo entre
sus ramazones pródigas.

Un árbol, finalmente, un capulín au­
tóctono, salvó la vida de nuestro Netza­
hualcóyotl que se' ocultó entre su follaje
mientras su padre Ixtlixóchitl caía ante
{os ojos atónitos del joven, bajo los golpes
tecpanecas.

y muchos hechos y muchos hombres
parece tocar el hada leyenda con su varita
de virtud en la Europa medieval, en la
Europa avasallada bajo el signo caballeres­
co de Amadís: el trovador Blondell en la
incansable búsqueda de su amigo Ricardo
Corazón de León; el rey Arturo. y sus
hazañosos caballeros de la Tabla Redonda;
y Alfredo, el monarca inglés, cuya figura
escorza Maurois como <~un soberano le­
gendario que tiene una leyenda verdade­
ra ... y cuya aventura participa del cuen­
to de hadas y de la novela de cáballería".

y no digamos el Cid y el propio Carlo­
magno.

Personajes, algunos de ellos literarios,
pero arrancados otros- de su mundo his­
tórico para situarse dentro de! bello marco
de! poema.

La Historia, dice Scherr, no se pres~nta

como un risueño idilio sino como doloro­
sísima tragedia, aunque es verdad que a
fin de que no sean tan terribles ,sus cua­
dros se mezclan a menudo con entremeses
cómicos, en los cuales aparece el héroe
con un bufón por compañero, encargado
de distraer al auditorio, dando así oca­
sión a los espectadores para alternar el
llanto con la risa. _

Ningún momento mejor para demos­
tración de estas ideas que cuando los mi­
tos se transforman en duendeciHos tra­
viesos que inquietan la solemnidad augus~
ta de la Historia y juegan alborozados una
m'ala pasada a Carlos el Simple (que hasta
tiene nombre de personaje de cuento in~

fantil) .
Este, atemorizado, no sabía qué hacer

ante las invasiones de los pujantes vikings.
y tiene que' capitular. Otorga al fiero Ro-

para nada allí mismo, y un chicle
que alcanza la mitad de l~ producción
mundial ... en estadísticas.

En efecto. durante la pisada gue­
rra mundial la demanda de chicle su.
bió en forma inusitada, y Campeche
cumplió. Entre paréntesis, nadie des­
conoce que con la búsqueda de árbo­
les chicleros se originó el descubri­
miento de esas ruinas arqueológicas
que han sacudido al mundo con sus
pinturas murales. Eso dió origen a
que aventureros extraños a nuestro
país y sin escrúpulos de ninguna natu­
raléza se dieran a la tarea de preten:
der saquear impunemente algunas de
esas rUinas.

Terminó la guerra, la demanda de
chicle se vino abajo. y aquí el proble­
ma: el comprador lo quiere adquirir
a un precio igual e inclusive más ba­
jo que el que tenía antes de la guerra.
El vendedor no acepta.

La madera y la copra, que también
se producen en gran escala. ya no se
transportan por vía fluvial, lo cual
ha nulificado casi el tráfico comercial
que inquietaba el en otrora florecien­
te puerto de Ciudad del Carmen.

Por eso no debemos cuÍpar al pue­
blo si se muestra desidioso anté un
evento cultural. De alj) que el es­
fuerzo que se tiene que desarrollar
para engrandecer la cultura tenga que
ser cada vez mayor. Y Campeche
cuenta ~on elementos, de reconocida
valía. Publicaciones como El Repro­
ductor Campechano, patrocinada por
el mismo Estado, son un esfu:erzo dig­
no del mejor encomio. También el
Instituto Campechano publica una
Revista. Eso, tal vez para suplir la
falta de periódicos locales. Parece ex­
traño, pero allí no se ve una sola chi- '
menea que indique la existencia de
centros fabriles o cosa parecida.

La Exposición se instaló en el Cen­
tro Cultural para Obreros y Campe­
sinos, un local amplío y bien situado,
en el que día a día supimos de la si­
tuación y terminamos por compren­
der el por qué de la escasa concurren­
cia.

Llevamos dos conferencias prepara­
das para decirlas a los maestros de
primera enseñanza, y el tema de am­
bas no podía ser más interesante para
un profesor: "Pedagogía del dibujo
infantil" y "Panorama de la pintura
mDderna mexicana".

Pero a veces la buena voluntad no.
basta. En Veracruz, el público brilló
por su ausencia. En Mérida, los ama­
bles maestros se portaron a la altura
de las circunstancias. y a más de un
buen número, hubo verdadero interés.

Emprendemos el regreso intempes­
tivamente. De Ciudad del Carmen a
Puerto México. en un barco de cabo­
taje. El litoral de Tabasco, en toda
su extensión, nos contempló impasi­
ble y sereno.

El medio estudiantil, preocupado
por alcanzar o sostenerse en algo que
se siente flotar en el aire y que podría
llamarse aristocracia intelectual, no
tiene otras inquietudes que las de su
interés personal. Pasaron, vieron nues­
tras cosas, y nada más. Para ellos, la
Exposición no fué más que un inter­
valo entre dos clases.

El pueblo -habrá que confesar­
lo- nos defraudó un fanto. Es evi­
dente que no pensábamos encontrar­
nos esa alegría desbordante y esa fran­
queza características del pueblo vera­
cruzano; sin embargo, hubo demasia­
da indiferencia.

y no hemos encontrado la razón.
Como tampoco nos hemos explicado
qué se hizo de los descendientes de
aquellos que hicieron de Chichen-Itzá
-por ejemplo- un monumento al
esfuerzo propio, a la voluntad en­
grandecida, a la cultura desanollada
por sí misma con un esplendor inigua­
lable. En efecto, ¿qué hace el maya
de nuestros tiempos? "Es un hombre
que no sonríe, que no can~a, que sólo
vive para morir crucificado en el he­
nequén. Porque la raza que construyó
tan admirab,les monumentos, la raza
que' luchando con la selva, el sol y
la sed supo crearse un imperio más
grande aúh que las dificultades que
venció para lograrlo, esa raza ya no
existe." Así se expresó un yucateco
que quiere a su 'pueblo y ve con amar­
g1!ra qué la tradición luminosa de
los mayas ya no es más que eso:
una luminosa tradición que sus he­
rederos no han querido perpetuar.

Hemos estado en' las ruinas. Allí,

donde 10 maya tuvo sus principios
cuando el principio no era. El camino
es una víbora sedienta que, huyendo
del sol, se esconde inútilmente deóajó
de la luz. A los lados, enfrente, de­
trás, todo el inmenso henequenal que
es Yucatán, semeja un encrespado mar
de agujas verdes.

Apenas salimos de nuestro asom­
bro. ,En realidad, ,¿ estamo~ otra vez
en el siglo xx? Porque, por un mo­
mento, nos vimos en aquella época
que fué todo esplendor y vida, en la
plenitud de una cultura más grande
aún que el asombro que nos ha pro­
vocado. La ilusión sería completa, si
un prosaico guía de turistas no in­
terrumpiera n\l~stro ensueño. Allí se
agotan los adjetivos, las interrogacio­
nes surgen a cada paso, y ia realidad
termina por empequeñecer a la fanta­
sía. Es inútil decir más. El que no lo
ha visto, no lo puede concebir por lo
qlle le cuenta el que lo ha gozado.
porque ése no puede describirlo. Sólo
allí está la verdad, una lección para
las generaciones. en el lugar donde el
tiempo hizo un alto, y quedó dete­
nido para siempre.

Campeche es famoso por dos cau­
sas: una cera de la que no se h.abla
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